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PROLOGO-

Binchas son las obras que han visto la luz 
pública de poco tiempo d esta parte dedicadas 
d la instrucción elemental de los diversos ra­
mos de la primera educación; pero si bien es 
cierto que se han multiplicado prodigiosamen­
te los libros para la instrucción de los niños 
en lo respectivo á la educación intelectual ij 
moral, no es menos cierto tampoco que su edu­
cación física está en sumo fibandono, hasta el 
punto de no tener en nuestras escuelas ni un 
solo libro que los inicie siquiera en la estruc­
tura y funciones del cuerpo humano; de cuyo 
conocimiento podrian sacar una inmensa uti­
lidad, tanto para mirar con mas acierto por 
su propia conservación, cuanto para com­
prender mejor ciertos principios en que estri­
ban muchas verdades cientificas que algunos 
de los niños de nuestras clases están Llamados 
d profundizar en su dia.

Persuadido de la eficacia de estas razones, 
que ninguna persona sensata creo negará, me 
he dedicado á traducir y disponer este opús­
culo con el que me parece se llenará este vacio 
que se nota en nuestras clases, toda vez que 
la Sociedad citada , compuesta de sugetos 
de mucho crédito é ilustración, y que pre­
mió en Francia esta obrita como de un méri



to paTticular para las escuelas, la alaba y re­
comienda con las bien senlidas palabras s-i-
guientes. , , . j

ixLa Comisión encargada del examen de 
y)libros se ha admirado del espíritu de método 
ny claridad que ha presidido d la redacción 
))de un trabajo tan interesante. El autor al des- 
»cribir las diversas funciones de la vida ku- 
•»mana, ha hecho ver en la perfección de nues­
tr o s  órganos, la perfección sumamente infinita 
»de nuestro Criador; y ha manifestado de un 
»modo fácil y elegante, que las disposiciones 
»materiales del cuerpo humano y el mccams- 
»mo admirable sobre que descansa el juego 
»de todos los fenómenos de la existencia, no 
»prestan d pesar de todo, mas que el conocí- 
»miento de Los resultados, y que es menester 
»buscar fuera del circulo de las causas físicas 
»la razón suprema que nos anima y nos ha 
»guardado para tan altos fines.

uLa Comisión ha creído que había un in- 
»terés incontestable en estender por las escue- 
»las conocimientos elementales acerca de las 
»funciones de la vida y estructura del cuerpo 
»humano, y propone con sumo gusto la adop- 
»don de este libro para que se de en todas 
»nuestras escuelas.»



mmm e l e m e s t r e sDE APÍOTOMIA Y  FISIO LO GIA HUMANAS.
D £ L  E I» 9 V E li£ X O «

r
1. Colocado el hombre en la (¡erra, rodea­do (le nmnerosos enemigos y hallándose obli­gado a correr de lina parte á otra para pro­porcionarse sil sustento, no podría existir sino imhiese tenido en su organización los medios para trasladarse de un pinito á otro y de coger los diversos ohjiítos, cuyo uso le era absolu­tamente necesario.2. Estos medios son los órganos del mo­vimiento los que tienen que desempeñar l’im- ciones muy (lil’erent(‘s respecto los unos de los otros, y por lo mismo son de dos 'clases, los primeros haf.en mover á los segundos; nos ocuparemos ahora de los últimos.5. Los órganos segundos , ó sean los movidos por otros, se componen de las par­les sólidas y resistentes (jiie se llaman fiue 

sos, y cuya reunión coustiluyc el C9</ueleio,



— 6—especie de armazón destinado á sostener los órganos mas importantes de la vida, y  que da al cuerpo su fuerza, modela sus formas y  dimensiones, y le impide se caiga sobre sí mismoy ofrezca por tanto á nuestra Yista una masa inerte y  sin vigor.4. Fácilmente se concibe que si los huesos fuesen de una sola y única pieza desde la co­ronilla de la cabeza hasta la planta de los pies, 
D O  nos habrían proporcionado ventaja alguna, y hubieran quitado al hombre la ligereza ne­cesaria para sus movimientos.5. Asi es que ios huesos que constituyen el esqueleto no están todos pegados entre sí, siiui muy unidos por medio de articulaciones móviles ó inmóviles según las necesidades y el destino de los huesos á que están adapta­das.6. Los huesos tienen muchas formas, pues son largos, cortos y  planos; los que se hallan en los diversos miembros, esto es , los de los brazos y piernas, ofrecen la forma de un palo mas gordo hacia sus estremos en forma de ca­chiporra, como se puede ver en la figura 1. ;̂ son redondos y huecos, á fin de no hacerse muy pesados; también se ensanchan en sus es- tremidades, es decir, en los puntos en que se hallan las articulaciones, á fin de que los movi­mientos que Ies imprimen puedan verificarse con mas seguridad y sin temor de que los dos huesos que se locan se queden estremo con estremoj la parte esterior de los huesos es da-.



~ 7 —ra, así corno la interior es blanda, por lo que se la llama tuétano,7. Por todos estos caracteres pueden com­pararse muy bien con las ramas del sauce de que nos valemos para hacer el juguete de niños que llamamos el taco.—Sabemos en efecto que la madera de este árbol es hueca, y que su corazón es como una especie de médula ó materia blanda, y de trecho en trecho tiene nudos que se pueden considerar como articulaciones inmóviles.8. Cuando las articulaciones son rnóviles están cubiertas de cierta sustancia elástica lla­mada cartílago, que impide la violencia de los choques; y para que se pueda mover mas facilmente una sobre otra están dadas con un líquido grasicnto y viscoso ; del mismo modo que nosotros untamos con aceite ó sebo una cerradura ó los goznes de una puerta para que corran mas facilmente uno sobre otro; añadiremos también que las articulaciones se ajustan perfectamente unas con otras y están metidas en unas especies de vainas que las rodean y  reciben el nombre de ligamentos.T  m ^ i p o s i c í o a í r
E S Q U E L E T O .— D e L  T R O N C O .9. Dadas algunas ideas acercado la natu­raleza de los huesos pasaremos á su disposición en el esqueleto.—Del esqueleto se hacen dos grandes divisiones, la 1.« comprende el tron-



->8—
'éó, Bn que se halla la cabeza, la columna vertebral, el pecho y  las caderas; la 2.® los 
vúembros, que no son otra cosa que los brazos y  las piernas. Examinaremos una poruña las diferentes partes que constituyen el tronco.10. La cabeza está situada en la estremidad superior del cuerpo y se compone de dos par* les, una anterior que es la cara, y otra pos* terior que es el cráneo. La cara se descompo­ne en dos partes, una de ellas es móvil y for­ma la mandíbula inferior llamada vulgarmen­te quijada-, otra es inmóvil y presenta varias cavidades ó agujeros en que se hallan coloca­dos los ojos y la nariz. La parle posterior, el 
cráneo, es una especie de caja formada por la reunión de varios huesos planos, y sirve para contener el cerebro, del que hablaremos mas adelante.11. La columna vertebral', llamamos asi úna serie de huesos pequeños colocados en se­guida unos de otros desde la cabeza hasta la parte posterior del tronco ; estos huesos pequeños que se llaman vértebras , están atravesados por en medio, y  forman por esto cuando están reunidos, un conducto cuya uti­lidad reconoceremos después; esta columna está curveada en diferentes sentidos, lo que la da mas fuerza y solidez.12. La columna vertebral: se divide en cinco regiones que reciben nombres particula­res del sitio del tronco en que se encuentran, á saber:



— 9—13. Región cervical, (pie fo rm a d  cuello y se compone de siete vérlcbras.14. Región dorsal, que forma el espinazo y en cuyo punto de Ja columna vertebral vienen á pegarse los huesos que llamamos costillas^ los que curveándose hacia adelante, forman el pecho; esta región consta de doce vértebras.1.1. Región lumhaí: comienza esta donde termina la precedente, esto es, desde las costi­llas, y se prolonga hasta la altura de dos hue­sos pianos que llamamos caderas-, se compone de cinco vértebras.16. Finalmente la región caudal, (pie sien­do de corta estension en el hombre, presenta en algunos animales, como el perro, el caba­llo , etc. una gran longitud que forma su cola; en el hombre no comjircnde esta región mas que cuatro vértebras muy pequefiitas.17. Bi pecho,- al indicar las vértebras dor­sales, liemos dicho que con Jos huesos que la componían, veiiian á Juntarse otros (pie, cur­veándose liada adelante, formaban una cavidad bastante espaciosa,- pues bien, la reunión de estos huesos que se llaman costillas es la ([uc constituye el pecho; por delante vienen las coslilias a juntarse con un hueso plano (pie se llama eslernon,16. Las caderas: están formadas por dos huesos anchos (pie se articulan (í juntan p<ír detrás con el hueso sacro , y constituyen esta especie de cintura huesosa llamada badaeie. ■



D E  E O S  IVllEirf B R O S .19. Pasemos ahora á la descomposición de los miembros; se dividen en superiores, come so» el hombro, hrazo  ̂antebrazo, y mano, y ea inferiores, como la cadera, muslo, pierna^ pié.E l hombro : le forman dos huesos, el 
omoplato situado detrás, y la clavicula  delan­te; estos dos huesos se reúnen y por medio de ellos están pegados los miembros superiores al tronco.El brazo se forma de im solo hueso que se llama húmero, y uno de sus estremos se liga con el omoplato.El antebrazo : se compone de dos hue­sos, al uno de ellos se ha dado el nombre de 
nidio,  y al otro el de cùbito, y entrambos se articulan con el húmero.20. La mano : se divide en tres regiones^ el carpo, metacarpo y dedos.El carpo se compone de ocho huesos pe- queñitos.E l metacarpo se compone de cinco hue­sos largos, que dan principio, por decirlo así,, al origen de ios dedos; cada dedo se compone de tres huesos (el pulgar ó gordo solo tiene dos) unidos á continuación los unos de los otros, y  reciben diferentes nombres: los que están to­cando con el metacarpo se llaman falanges: los que se hallan en medio, fcUangines; y los. que terminan los dedos fulangetes-, al ünal de

— lOrss



— 11—estos últimos eu la parte esterior están las 
uñas.21. Ya hemos visto que el brazo tenia un solo hueso, el húmero, pues del mismo modo el muslo se forma de uu solo hueso, llamado 
fémur, el que se articula con el hueso de las caderas por su parte superior.El antebrazo se compone de dos huesos el 
ciibiio y el rddio\ la pierna igaairaeute se com­pone de otros dos, que son el peroné y la ¿Z- úZa, articulándose ambos con el fémur, como el cùbito y el radio se articulaban con el hú­mero.Por delante de la articulación de estos dos huesos con e! fémur, hay un hueso de la for­ma de una lenteja llamado rótidu, y sirve pa­ra terminar la ostensión de la pierna sobre el muslo.22. Ilerrios dividido la mano en tres regio­nes, pues así mismo el pié se divide también eii otras tres: á saber el tarso, metatarso y dedos. E l tarso se compone de siete huesecitos, el 
metatarso de cinco , y los dedos tienen un número igual de huesos, dispuestos del mismos modo y con el mismo nombre de fa­langes, faJangines y  falangetes; hay piuis igualdad perfecta entre los huesos de los pi('s y manos, únicamente que los huesos de la ma­no son mas largos y por coiisecneucia mas propios para prestarse á los diversos movi- mieulos que se le quieran dar.



B E  E O S  M íl'sC E I-O S W E R V ÍO S,25. Tales son los huesos que constituyen el esqueleto; pero se concebirá fácilmente que los huesos no pueden por sí solos hacer que el hombre se traslade de un punto á otro; es pues necesario por lo mismo que haya ali,>‘U- nos medios de remover este armazón y de ha­cer que estos huesos se muevan en diíercntes direcciones, para cuyo ñu la naturaleza siem­pre previsora los ha cubierto con ciertas siis- laiiciüs carnosas que siguiendo los diversos im­pulsos de la voluntad huuíana, se contraigan ó se estiendan y pongan en movimiento los huesos que acabamos de examinar.Estas sustancias carnosas toman el nom­bre de músculos, siendo esta parte dcl cuer­po de los animales lo que llamamos carne  ̂y 
s e  vende para alimento del hombre.21-. Los músculos esláu agarrados ó pega­dos á los huesos, como que su oficio es hacerlos mover por medio de otra sustancia blanqueci­na nombrada tendones', la naturaleza de estos puede compararse con la naturaleza de ia go­ma elástica, que se alarga y disminuye de grueso cuando uno la estira cu sentido opues­to, y cuando se la deja de estirar vuelve á lo­mar su primera forma ganando de ancho cuan­to ha perdido de largo.25. Los múscnlus son muy numerosos, pues CüuUunos nada menos que 470, y se hallan su-

— 12—



' — 15—jetos á diferentes divisiones, cuya enumera­ción no es propia de nuestro objeto.28. Sin embargo bueno es observar que los músculos están siempre en el centro del cuer­po y  de la parte del esqueleto á que deben dar'movimiento; por cuya razón el músculo destinado á imprimir el movimiento al antebror 
20 está situado sobre el húmero-, lo mismo su­cede en todos los demas.27. Aquí tenemos ya los huesos del hom­bre sostenidos por cuerdas muy elásticas para que no se caigan iii á la derecha ni á la izquier­da. Pero seria esto suficiente? ¿Podría el hom­bre por esto solo andar? ¿Podría llevar sus bra­zos al lado que quisiese? Seguramente que no, porque si suponiendo un brazo encojido no estiramos las cuerdas de él como decimos vulgarmente, jamás se pondrá estirado, en ra­zón de que los huesos á que están adaptadas permanecen en la misma posición, por lo tan­to es necesario un nuevo agente para darles movimiento, y  estos agentes en el hombre son los weryio.9, que obedecen á su volmiLad, é imprimen á todos los músculos los movimien­tos que estos comunican á los huesos; de aquí se deduce la importancia de los nervios en el hombre, la que seguramente es tan grande que en el momento mismo que algunos ner­vios están malos, la parte del cuerpo que de­ben animarse queda rei)enlinanieiite privada de niovimieiilo; cuyo estado se llama pará­

lisis»



— 14—28. Los nervios son unos cordones blancos y delgados que corren por todos los órganos, y  se reúnen y atan todos en el cerebro ó me­
dula espinal.El primero de estos cuerpos, el cerebro, está metido en una caja huesosa que ya he­mos descrito al hablar de la cabeza, y dado el nombre de cráneo; el segundo, la médula es­
pinal, está colocada en el canal formado por ]a reunión de los agujeros que de arriba á abajo traviesan cada vértel)ra.29. El conjunto de estas diferentes par­te s , el cerebro, medula espinal y los fila­mentos nerviosos ha recibido el nombre de 
.sistema nervioso; el que, como ya hemos di­cho, envia á todas partes del cuerpo numero­sos filamentos encargados de trasmitir las iniluencias de la voluntad.30. A l lado de los nervios, que no obran sino bajo esa influencia, se encuentra otro apa­rato cuya acción se ha sustraido enteramente ñl imperio del entendimiento del hombre ; es­te aparato indispensable para las funciones de la vida orgánica tiene el nombre de nervio 
y  van simpático; los ganylios, masitas nervio­sas que le forman, están dispuestos á lo largo de la columna vertebral, y envían filamentos al corazón , pulmones, estómago, etc.51. Volvamos ahora al sistema nervioso de que ya hemos hablado y se llama sistema ce­
rebro espinal. Ya hemos dicho que el cerebro estaba molido en la caja huesosa del cráneo;



_ 1 5 —es \mn vfscern (1) bastante voUimiiwsa, de forma oval, y que está dividida en dos partes iguales de adelante á atrás, lo que se llama , hemisferio del cerebro. La materia que le compone es blanca en lo interior y pardusca en lo eslerior, y su superBcie está desunida y  ofrece numerosas desigualdades.52. Debajo y detras del cerebro se en­cuentra el cerebelo , órgano poco mas ó menos de la misma naturaleza que el cerebro, y  que cuando uno le corta presenta á la vista todos los calados de una hoja.55. En fm mas allá del cerebelo está la médula espinal que al atravesar la columna vertebral que la protege, esparce desde aquí por todo el cuerpo numerosos filamentos ner­viosos destinados á poner á los miembros en movimiento y á comunicarles la sensibilidad, como lo veremos á continuación.54. Los nervios de lo alto de los miem­bros superiores destinados á estos miembros se reparten, se ramifican, y  dan movimiento á los brazos.— En lo alto de los miembi'os in­feriores , es decir, en Ja parte mas estrema de la médula espinal, se reproduce el mismo efecto , y ciertos nervios destinados á las pier­nas y pies, se separan entonces de la médula espinal y van en ellas á servir de conductores á ia voluntad del hombre.
■ ■ 1) Eotenflemoa por visceras las partes blandas orgiíiiica* 

que eslao contenidas en las grandes cavidades del cuerpo bu- 
BiaiiO.



- 16—55. Los nervios se distribuyen por lo ¡ar­co de la médula espinal, son dobles, esto es, se eucuenlra igual número de ellos á un lado ane al otro de la citada glándula (pie se. ter- mina por un liaz que tiene el nombre de cola 
de caballo á cansa de su forma.— Los nervios trasmiten la sensibilidad en tanto que están atados al cerebro, pero desde el momento en que se separan de él pierden todas las iaeul- tades que les eran propias, y quedan privados de movimiento los miembros entre quienes ellos le distribuían; el cuerpo del hombre tie­ne cuarenta y tres pares de nervios, de los que trece salen del mismo cerebro, y treinta nacen de cada lado de la médula esjiiual.§6. Por el movimiento combinado de sus huesos, de sus músculos y de sus nervios pue­de el hombre moverse , trasladarse a cual­quier punto, bien sea hacia adelante , bien hacia atras, por todos lados. ¿Mas todas estas ventajas le serian suficientes ¿ ¿Le servirán de alguna utilidad si no puede usar de ellas, ver los lugares á dónde quiere dirigirse , i»  senlu los objetos que quiere coger, m probar l ^  alimentos que quiere comer, ni o ír, a linde defenderse de los enemigos que le persit?»^^ cuenrnizadamente y conspiran para destruirá.57. Aunque el hombre tenga la laciutacl uc andar, ¿No seria muy desgraciado si fuese cie- co ó sordo , sino pudiese tocar ó sentid io r  lo mismo el Criador, por su iurinitabenefiGiiucia, ha previsto ios padccimiculos y males u que



— 17—se vería espuesto y  le ha concedido oara que le sirvan de guias en la tierra los sentidos en número de cinco, que son: el tacto  ̂ yuslo, 
olfato, oido y vista.

H E  E O S SE IV T ID O S._ 38. El tacto es aquella sensibilidad espe­cial que tenemos, y por cuyo medio podemos apreciar, mediante el contacto, los cuerpos que nos rodean , conocer sus formas, calor, resistencia ó blandura; debemos este sentido á numerosos filamentos nerviosos que se es­parcen por la superficie de la piel, y por su finura y delgadez dejan que el hombre estudie Jas formas mas minuciosas de los cuerpos.39. De todos los animales el hombre’ es el que tiene el sentido del tacto mas perfecto, porque como no tiene su piel las materias que cubren la de los demas animales, como son el pelo en los perros, las plumas en las aves, las escamas en los pescados, e tc ., resulta que está mejor dispuesta para el ejercicio del tacto.40. Los pelos, bello , uñas, e tc ., no son mas que producciones de ciertos órgaKos se­cretores que hay en la piel.41. El ê//aío es un sentido que nos per­mite juzgar de las cualidades olorosas de los cuerpos; el sitio de este sentido se encuentra situado en una parte profunda del interior de la nariz, que se llama fosas nasales. Salen dos nervios desde el cerebro y vienen á cubrir.
2



— 18—con sus filamenlos nerviosos úna membrana llamada pitüuaria, cuya estension está forma­da por los repliegues y asperezas que presen­tan las fosas nasales; también sine para per­cibirlos diferentes olores que trae el aire es- terior y  que trasmite al cerebro.42. El qusto es un sentido que se parece mucho al olfato , y es muy útil al hombre, pues le dá á conocer el sabor de las diferen-' les sustancias que lleva á su boca; el sitio en que este sentido está situado es la cavidad de la boca en que se halla la lengua y el pa­ladar. En estas diferentes partes de la boca se encuentran diversas ramincaciones de un par de nervios, que salen igualmente del cerebro y  trasmiten á este órgano las impresiones de este sentido.45. El oido es un sentido por cuyo medio podemos percibir los sonidos producidos por los cuerpos que están en movimiento al re­dedor de nosotros; el sitio de este sentido está en la oreja, que podemos dividir eu trespar-^ les: oreja esterna, media y esterna.44. La oreja esterna , compuesta del pa­bellón , está destinada á formar la vocina para recoger las vibraciones del aire.45. ŷreja media, que asi se llama también la caja del tímpano , es una cavidad situada entre la oreja interna y el aire este- rior; aquí se encuentra el canal auditivo, en­cargado de conducir en el interior, sobre el tímnaoo los sonidos recogidos en lo esterior.

\

í



— 19—En esta caja hay una cadena de huesecitos que por su figura se han llamado martillo,, yunque, lenticular y  estrivo.46. Filialm ente, la oreja interna, colo­cada en lo mas interior como su nombre lo indica, se compone de canales semicirculares y  del caracol, especie de conducto replegado muchas veces sobre si mismo y colocado detras del tímpano.47. Él tímpano es una membrana finita y estirada como la piel de un tambor, en la que vienen á herir los sonidos dé afuera; ademas existen en lo interior de la cavidad que él cu­bre muchas aberturas que se comunican con los canales semicirculares de que ya hemos he­cho mención. Las vibraciones sonoras después que han penetrado en lo interior de la cabeza por medio del aparato que acabamos de des- - cribir, son recibidas por los nervios acústicos que trasmiten las sensaciones auditivas al ce­lebro.48. La vista es el sentido que reside en el ojo, y nos hace juzgar por medio de la luz, del tamaño, color, configuración y distancia, de los cuerpos que nos rodean.Es menester examinar la testura interior y  esterior del ojo,- en lo esterior se halla el ojo rodeado por tres órganos protectores que son, la ceja , el párpado y  el aparato lagrimal.49. La ceja es la porción de pelitos que se encuentra en lo bajo de la frente en forma de arco, y sirve para suavizar la luz demasiado



5SC-20—fuerte, á fin de que no hiera la delicadeza del ojo; por esta razón este protector es bastante menos pronunciado en los pais-es trios en que la luz del sol es mucho menos ardiente que entre nosotros; por tanto los franceses, ingle­ses, alemanes, etc ., tienen las cejas rubias y poco pobladas; al contrario de los españoles, árabes, etc., que las tienen en general negras, muy pobladas y de una forma conveniente á los servicios que deben prestar.50. El párpado es este velo que se baja so­bre la parle anterior del ojo, para defenderle de los rigores del aire, ios iuconvenieirles del pol­vo y la energia demasiado fuerte de la luz. Én efecto, basta tener algunos instantes levan­tado el párpado de modo que se descubra del todo el globo del ojo para sentir el enfado­so efecto producido por el contacto del aire y por la aproximación del polvo; y de aquí también la propensión á cerrar los ojos cuan­do hay una ventisca.51. Las pestañas, que están implantadas en el párpado, tienen por empleo proteger la lle­gada ele los rayos luminosos Hasta el ojo, sin que perjudique á los órganos delicados.52. Encima del globo del ojo se encuentra una glandutita que secreta ó destila continua­mente un líquido sin color, destinado á hume­decer sin cesar el globo del ojo. Esta glán­dula se llama gUiadula lagrimal, y el líquido que secreta lágrimas.Sabemos perfectamente que si el líquido



^ s i ­no Inviese salida para correr, se rebosaría por la superficie délos párpados y las mojiilos es« tariaii siempre bañadas de lágrimas; pero el <pie ha presidido la construcción y organiza­ción humana ha previsto estos inconvenientes y ha colocado en el rincón del ojo dos conductos absorventes que bajan á lo largo de la nariz, y están para chupar el sobrante del fluido lagri­mal y conducirle á las losas nasales.55. Cuando el dolor ó e! placer comprimen los puntos lagrimales con la suficiente fuerza para que no puedan desempeñar sus funcio­nes, las lágrimas superabundantes no encon­trando su acostumbrada salida, rebosan y caen sobre las mejillas, á lo que llamamos lloran tales son los órganos eslcriores dcl ojo.54. Pasemos al estudio del globo del ojo.—  El globo del ojo tiene Ja forma de una bolita y está constituido por diversas membranas Sííbi’e- puestas unas á otras como están las diferentes películas de una castaña ó cebolla; la caja esférica que resulta de la reunión de estas membranas está llena de humores trasparentes; á cada una de las membranas del ojo se han dado nombres diversos.5o. La membrana mas cslerior, que es blan­quecina y resistente, se llama la esclerótica^ en la que se atan los nervios que hacen mover el globo del ojo; la parte anterior es trasparen­te y tiene el nombre de córnea trasparentó; la parte posterior es opaca.56. La segunda membrana del ojo se la de*



—'22—'nomina¿oroírfe, está situada detras dela escleró­tica y la rodea de negro. Esta membrana al pro­longarse hacia adelante, forma un velo movible que se llama iris > y  está atravesado por un centro, esta abertura es la pupila; la que varia en su tamaño, en razón de que siendo el iris una membrana sumamente sensible, se dilata cuando la luz que recibe es intensa, y se con­trae cuando esta luz es suave; la pupila pues se hace mas ó menos grande.57. La tercera membrana es la retina  ̂ que no es sino una dilatación del nervio óptico, en­cargado de enviar al cerebro las sensaciones es- perimentadas enei ojoy deproducir asi la visión.68. Los humores contenidos en estas diver­sas membranas son tres: humor vitreo, crista­
lino y acuoso.El humor vitreo es una masa trasparen­te, blanda, y ocupa toda la parte interior del ojo.-r-El cristalino es un cuerpo de fonna cir­cular, colocado delante del humor vitreo.— Fi­nalmente el humor acuoso reside entre el cris­talino y el iris, y entre el iris y la córnea tras­parente.Examinemos ahora la voz y veamos lo que permite al hombre articular sonidos.60. La voz no os otra cosa que la produc­ción de un sonido por la laringe; la laringe es una especie de caja cartilaginosa que por su estremidad superior comunica con Ja boca y su parte inferior se divide en muchos canales que se llaman bronquios.



- 2 3 —. 60. La voz constituye la palabra por medio de modificaciones que sufre en lo interior de la boca, en la que se encuentra sujeta á las diversas acciones combinadas del paladar, len­gua, labios, dientes etc.Ya tenemos al hombre en pié que puede moverse en todas direcciones, que puede ver, oir, oler, gustar y tocar los objetos según se presten á sus sentidos,- veamos ahora como se mitre, es decir, por qué medios impide que todos estos aparatos que hemos examinado has­ta el presente, abandonados á sí mismos, no se destruyan y  anonaden.» S  lélk B U JX R lC IO U r ,61. La nutrición se compone de tres opera­ciones: la digestión, la respiración y la circu“ 
lacion.62. La digestión es la función con cuyo.au silio el hombre asimila en su propia sustan­cia substancias estranas que constituyen sp ali­mento.65- Ladigeslion constade seis actos que son: primero, la prensión, segundo, la masticación, tercero, la insalivación, cuarto, la deglución, quinto, la quhmficacion, sesto, la qu¿li(icacion.64. lil hombre por medio de sus manos co­ge los alimentos y se los lleva é la boca, en lo que consiste el primer acto de la nutrición, es­to es, la prensión de los alimentos.65. Cuando los alimentos han entrado en la



— 24—boca del modo citado necesitan cierta prepa­ración antes de llegar á lo interior del cuer­po, lo que es precisamente el objeto de la 
masticación; para este efecto se halla la boca armada de dientes qué se golpean unos sobre otros, muelen los alimentos y hacen con ellos una pasta que para caer mas fácilmente en el esófago, canal que se encuentra en seguida de la boca, se humedece con la saliva que su­ministran sin cesar unas glándulas puestas en la eslremidad de las mandíbulas.bueno es observar que no se limita el objeto de la saliva á comenzar la descomposi­ción (le los alimentos, pues ademas la lengua después de haber mezclado bien la pasta con el líífuído, se dispone para dar paso á la bplila.66. También diremos antes de pasar á otra cosa, que delante de la abertura posterior de las fosas nasales , se halla el velo del 

paladar que sirve para que los alimentos no se suban , así como delante de la larin­ge ó canal del a ire , se encuentra la cpi- 
(floiis, especie de válvula que impide que el aüménlo se vaya por el camino del aire, lo que evita la tos que nos dá cuando querernos ha­blar comiendo; tos que no cesa hasta que el objeto que había entrado en la laringe ha sido espolido de ella para tomar el conducto del es()fago; siendo la conformación y la educación, por decirlo así, de la laringe lasque ocasionan ¡as diferencias que existen entre Jas voces de ios diversos seres vivientes.



67. El esófago, cuerpo hueco y elástico, baja la bolita suavemente basta el cardias, nueva válvula que abre la entrada en el estómago; esta válvula como se abre de arriba á abajo nos da á conocer de donde proviene el dolor que esperimentamos cuando tenemos que vol­ver alguna cosa fuera del estómago. En este órgano se verifica la quimificacion; las bolitas van bajando sucesivamente al estómago, y en él se aglomeran y descomponen; al estremo del estómago se encuentra una nueva válvula que tiene el nombre de. piloro. Cuando los ali­mentos han llegado á un punto conveniente de quimificacion, vienen, por decirlo asi, á rem­pujar á esta válvula, que entonces abre un paso en una parte del tubo inLeslinalllamadorf¿iO£Íc/io.68. Yí\ tubo intestinal es un tubo largo, membranoso, rodeado sobre sí tnisnio y abierto por su eslremidad inferior ; se divide en dos ])artes : el intestino delgado en que hace la di­gestión, y el gran intestino que sirve para re­cibir el residuo de la misma.69. Luego que los alimentos han entrado en este tubo largo sufren en él inmediatamente nueva modificación. Al lado del hígado se ha­lla la vesícula biliaria, que se comunica con ct tubo intestinal por medio de otro tubilo particular; los alimentos se encuentran en­tonces sometidos á la acción de un líquido blanquecino, que tiene por objeto sepa­rar en los alimentos la parle nutritiva, lla­mada quilo, de la parle no nutritiva ; el quila



- -2 6 —iqne se forma de este m odo, es chupado por una inQnidadde conductos capilares que están adaptados al tubo intestinal por todo su lar<íO, y  los mismos le trasmiten al depósito de Pec- 
quet; de aqui pasa al canal torácico que le vierte en la vena suclavia del lado izquierdo, donde se mezcla con la masa de la sangre.

» 1 : liA. 1SA3ÍQ R E .70. La sangre es un líquido particular que lleva á todas las partes deí cuerpo las sustan­cias propias para su conservación. La sangre del hombre es roja, y examinándola con el microscopio se observa que está compuesta de dos partes distintas, á saber: de un líquido amarillento llamado siíero, y  de una multitud de globulillos, sólidos , regulares, de forma circular y un hermoso rojo; pero esta sangre de un hermoso rojo pierde su color según va corriendo por el-cuerpo y le va quitando cada parte las propiedades necesarias para la nu­trición; entonces la sangre se pone de un co­lor rojo-oscuro, y en esl-e estado no contiene ninguna cualidad vital.71. Hay dos especies de sangre: la primera se llama sanare arterial, la segunda, sangre ve­
nosa; ambas corren por canales diferentes cu-r yas estremidades se juntan y forman asi un círculo completo en el que la sangre se está moviendo, por lo que á esta función se la da con propiedad el nombre de circulación.



--2 7 —72. La circulación es por lo tanto una fun­ción doble con cuyo ausilio, primero, el Huido nutritivo suministrado por la digestión va á pa­rar á los pulmones con la sangre venosa para ponerse en ellos en contacto con el aire rne- -diaiite la respiración; segundo , este fluido convertido ya en sangre arterial corre luego por todos los órganos para servir á su desar­rollo y reparar sus pérdidas. Examinemos pues cómo se verifican estas dos operaciones.75. El órgano que da movimiento á la san­gre es el corazón, que se compone de dos partes,  el ventrículo venoso y el ventrículo 
arterial, en cada una de estas dos parles se encuentra adaptada una especie de bolsillo que toma el nombre de aurícula ú orejita á causa de su forma.74. Nos ocuparemos primeramente del ven­
trículo venoso. En la estremidad superior y en la estremidad inferior se hallan dos venas, la una llamada vena cava superior, y la otra vena 
cava inferior-, por estas dos venas es por donde vuelve la sangre después de haber dejado en los diferentes órganos que ha recorrido lodo lo que conteiiia de .vital; luego pasa también al ventrículo venoso y sale de él por un conduc­to situado eu la estremidad superior para ir á los pulmones. Este conducto se divide en dos ramas, de las que una va al pulmón izquierdo y la otra al derecho.75. Espliqiienios lo que es el pulmón: el conducto de la tráquea se divide eu dos nuevos



— 20—conductos, y  van ambos á introducirse en una especie de cuerpo que se parece bastante á la naturaleza de la esponja, estos dos conductos que han penetrado en él se esparcen en una iníinidad de ramas que sirven para introducir el aire en los dos cuerpos esponjosos que he­mos llamado pulmones.76. Estos cuerpos esponjosos están coloca­dos en el pecho y defendidos por las costillas que los cubren todo al rededor: en esta cavidad pue­den sufrir fácilmente los movimientos que les imprimen la inspiración y \d.respiradonx mas una costumbre funesta á que están sometidas las mugeres ocasiona frecuentemente que las costillas protectoras del pulmón se conviertan en un medio de tortura y disformidad, todo por el deseo de parecer de talle estrecho y esbelto; lie cuya opresión se siguen graves inconvenien­tes, porque no encoiilrando entunces los pul­mones los medios de dilatarse con facilidad, pier­den la costumbre de sus funciones por la opre­sión en que se encuentran; y de aquí numerosas enfermedades que acarrean la destrucción de este órgano importante de la vida. ^77. Mas volvamos ahora álosfenomeiiosdela respiración y circulación. Las dos ramas de que acabamos de hablar en ios párrafos inmediatos trasmiten la sangre venosa á los pulmones y se reparten también á su entrada en los mismos cu una infinidad de ramilas que van todas a iuntarse á una bolsita donde llega un ramal cíe 
[Q-ibronquios'. entonces la sangre venosa se apo*



- 2 9 —dera dèi oxígeno del aire, se combina con é ly  se convierte en sangre arterial,* después, to­mando una dirección que la está designada, sa­le de los pulmones, vuelve á entrar en la aurí­cula izquierda y pasa al ventrículo izquierdo ó arterial.77. Mediante esta combinación de la sangre ve­nosa con el oxígeno en los pulmones, se produ­ce el fenómeno de la respiración ; así que, la respiración es una función por la que uno de los elementos del aire, se. combina con el producto de la digestión, el quilo, ó forma con él un flui­do nutritivo.78. Por todo lo que acabamos de ver nos es fá­cil conocer ahora lo que sucede al quilo que hemos dejado en la vena suclavia del lado iz­quierdo; pues entonces va á la orejita derecha del corazón, penetra en él y junto con la sangre venosa en los pulmones donde se vi­vifica.79. Veamos ahora lo que sucede á la sangre arterial, cuando ha llegado al ventrículo izquier­do del corazón. A la estremidad superior se en­cuentra una arteria gruesa, llamada aorta, que se divide casi inmediatamente en diversas ramas encargadas de llevar la vida á la cabeza y á los dos brazos ,* después de esta primera división, la aorta signe su curso replegándose sobre sí mis­m a,y de aquí continúa por medio del vientre, por bajo del que se divide en dos ramas llamadas crurales, que siguen por medio de los muslos, y  de las piernas hasta la pimía de los pies. En fia,-



—30—cuándo los órganos recorridos de este modo han chupado toda la parte nutritiva que conlenia la sangre arterial, este fluido convertido en sangre venosa, vuelve por medio de las venas al veniri- culo derecho, y de aquí á los pulmones donde se vuelve á empapar, por decirlo así, en el oxigeno. Los movimientos impresos en la san­gre arterial, tienen su causa en las contraccio­nes musculares del corazón, que impelen la sangre á las arterias y ocasionan por tanto es­tas pulsaciones regulares que uno puede sentir en la muñeca y en todas las partes en que las arterias se aproximan á la superücie de la piel.80. Las numerosas ramificaciones de las venas en la superficie de la p ie l, producen un fenó­meno muy particular que se \\^^mabsorcion, por cuyo medio se puede esplicar como uii veneno puesto en los latio s , en el ojo ó en la mas pe­queña rasgadura de la piel, penetra al instante en lo interior del cuerpo y ocasiona la muerte tan rápidamente como si hubiese caido en el es­tómago. El fenómeno de la absorción, dá facil­mente las razones de este efecto repentino, por­que trasmite inmediatamente el veneno á la cir­culación y le dá de este modo los medios de re­correr todo el cuerpo tan prontamente como la sangre misma que le sirve de vehículo.81. Bueno será también notar que existe mu­cha relación entre los diferentes órganos que hemos descrito, y ademas observaremos que el aparato de circulación y respiración está separa­do del aparato de la digestión por medio de un



— 51—tabique carnoso llamado diafragma,  el que si­gue el rnovimienlo de la respiración, esto es, que se sube ó se baja y  se contrae ó se dilata según los movimientos alternativos de la inspi­ración ó de la espiración.82. Ya estamos iniciados en todo este ma­ravilloso aparato que se llama máquina humana,' hemos sucesivamente sometido á nuestro exa-, men los divereos elementos de su estructura,, deslíe la parle mas central, el esqueleto, hasta la capa mas superficial, la piel. Todo su admí-“ rabie mecanismo ha sido el objeto de nuestras investigaciones, y  sin embargo no hemos podi­do descubrir en este estudio interesante sino los agentes pasivos que componen nuestro ser, sin reconocer los agentes activos que los ponen en movimiento ,• aquí es en efecto, donde se han, detenido los primeros ingenios del mundo,-hay un límite que no podremos traspasar, y tinieblas, que no podrán tampoco desaparecer jamás.
Obras de primera y segunda enseñanza por 

el profesor Don Luis Garda Sanz, que se 
hallan de venta en Madrid, librería de Her­
nando, calle del Arenal, número Í1 y de 
Sauz, calle de Carretas.

IVneva K ls t o r la  de E s i ia í ia  p a r a  lo s  n l u o s , seguida de unas nociones de Cro-



Boíogía— Comprende los principales hechos y  su­cesos ocurridos en nuestra patria desde Tubai, hasta la mayoría de Isabel II.— Precio, tres rs. y por docenas dos y medio.
IVQieva < «eog:rafia d e  lo s  n lu o s .—  Comprende en su primera parte unas noeiones de astronomía , en la segunda de geografía física , y  en la tercera de la politico-descriptiva , bastante estensas en lo relativo á nuestra Península.— Pre­cio, tros rs. y por docenas dos y  medio.
C u rs o  d e  H is t o r ia  d e  K s p a ñ a  y  G e o jc r A fiiA .— Obra compuesta de las dos ante- liores formando un solo volúmen en diversos grados y clases de letra para mayor facilidad en 8u. lectura.^— Precio, seis rs, y por docenas cinco,
C o le c e io u  d e  t r o z o s  s e le c to s  <le lo s  

m a s  c é le b r e s  e s c r i t o r e s  c a s te l la n o s ,  
e n  p r o s a  y v e rs o -— Esta colección ilustrada con algunas notas biográficas y literarias es su­mamente útil en las ciases de primera y segunda enseñanza.— Precio seis rs. y  por docenas cinco.

K O cio n es e le m e n ta le s  d e  A n a to ­
m ia  y  F is io lo g ia  l iu in a n a s ,—Obra pre­miada en Francia por la sociedad para la instruc­ción elemental, traducida v dispuesta para las es­cuelas primarias de España. Este librito es muy necesarfo eii las mismas como único que existe entre nosotros para iniciarse los niños en uuos ramos tan interesantes. — Precio real y medio, y por docenas quince.

ERRATA; En lapág. «. donde dice en (a figura Ì. léase {a- 
eUnitnle.
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